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NUESTRA PALABRA HA 
REPERCUTIDO EN EL PAIS 
Y EN TODA AMERICA 


• Consideramos un deber hacer partícipes a los lecto¬ 
res, do la gran satistacción gue experimentamos por la en¬ 
tusiasta y cálida acogida que ha tenido el primor núme¬ 
ro de HCpMBRE DE AMERICA. Apenas fu6 puesto en 
manos amigas, que ya conocían en toda América nuestro 
programa y que esperaban su aparición, para comprobar 
si realmente era una Revista amplia, no dogmática, da 
elevada categoría intelectual y científica —como so ha¬ 
bía prometido—, comenzaron a llegar a nuestra Redac¬ 
ción numerosas cartas de estímulo y felicitación. 

No vamos a incurrir en la inmodestia de reproducir 
esas notas, como es habitual hacerlo, no obstante tratarse 
en muchos casos de verdaderas personalidades, algunas 
de las cuales se apresuraron a transmitimos por vía aérea 
I impresiones. Más importante que el halago de una 



I odios, incluso entre 

llar puntos de coinodancia 
; bienesiar e inoepenoencia c 
estamos empenaoos y aspira 


ir la discusión, ha- 
ogro de un mayor 
s pueblos, bs que 
los homores utilicen 
iviliosa que les denende y les 


• t-eliimente, contra todas las presunciones, no solamen¬ 
te, hemos sido comprendíaos, sino que se ha acogido aus¬ 
piciosamente nuestro programa y la posición que implica. 

C-ontamos que no somos los únicos en sustentar ta¬ 
les ideas, ts que el "idéntico anhelo sentido y expresado 
en ambientes distintos, en centros de lucha y de estudio 
sin vinculaaon entro si", que hablamos hallado en Buenos 
Aires, existe en todo el continente. Esta es para nosotros 
la más grata satisfacción. 

Las carias que obran en nuestro poder, los artículos 
periodlstlTO saludando nuestra aparición, hablan de una 
gran inquietud en el espíritu de los hombres más repre¬ 
sentativos —social e intolectualmente— de América. De¬ 
notan una bella piedisposición a la lucha digna por una 


humanidad mejor. Señalan una reacción, saludable e in¬ 
dispensable contra al conformismo, la resignación, la apa¬ 
tía con que ya se había acostumbrado a presenciar las 
mayores iniquidades. 

• Por otra parte os evidente que dos grandes hechos 
han producido una verdadera conmoción en los jMrfSamien- 
tos y las opiniones aparentemente definitivas que existían 
con anterioridad; la guerra que asóla a Europa, en al or¬ 
den general; y en un piano específicamente político-so¬ 
cial, el pacto entre los regímenes representados por la 
hoz y el martillo y la cruz gomada. 

Los hombres de América comprenden cuán grande 
as la repercusión que tales hechos tienen y tendrán en al 
futuro entre nosotros. 

La guerra, porque puede extenderse en cualquier mo¬ 
mento, ya que la neutralidad no dependa de los pueblos, 
sino da sus .gobernantes, o de sus comerciantes aprove¬ 
chados. Y ,jde m á i , _porque dentro de la convi cción do que 
el principal peligroTel n^s agresivo, es el nazismo alemán- 
deniro oel mas lerviente deseo da que ese régimen Sea 
derrocado, casi nadie se llama a engano con respecto ai 
supuesto Idealismo en los móviles da la guerra por parte 
oe los aliados. L-omo países dependientes en gran parte 
de los capitales e intereses imperialistas, sentimos la ga¬ 
rra, aún ba|o el guante de la diplomacia. 

tn cuanto al pacto nazi-soviérico, son muchas las car¬ 
tas que nos contiesan un auténtico desconcieno, que ter¬ 
mina en desilusión. Las simpatías que pudo haber tenido 
en su oportunidad la tracción que invoca la extrema iz¬ 
quierda, ha sido reemplazada j^r una clara comprensión. 
Les tronteras ideológicas están bien delimitadas: con los 
totalitarios o con los amantes de la libertad. 

Y America, sus homores mas dignos, sus intelectuales, 
sus maestros y sus ooreros, están, aecidiaamente, por la li- 
beriao, por le ¡usiicia social. 

• Dentro de esa posición general, existen indudable¬ 
mente opiniones distintas, cuya oivuigaciOn, estudio y con- 
troniacion constituye precisamente uno oe los oo|etivos de 
esta Kevista. tncaranoo los proolemas con amplitud de cri¬ 
terio: teniendo por base la tragica experienaa del viejo 
mundo; procurando no incurrir en los errores que han pro¬ 
vocado la actual situación, es razonable tener esperanzas 
en que todos los estuerzos que se realicen en tal sentido 

Eor el contrario, debemos sor optimistas acerca del 
destino y el-futuro de nuestros pueblos, siempre que no 
abandonemos nuestros valores) morales, amparados sola¬ 
mente por espejismos falsos o estériles. El espíritu de l¡- j 
bertad existe, diseminado, inconcreto, en potencia q en I 
acción, halta encauzarlo hacia finalidades precisas, toman- 1 
do por base los grandes motivos que nos son comunes a to- 1 
dos los países americanos y tendiendo a hallar soluciones I 
continentales a los mismos. * 

En esa tarea, HOMBRE DE AMERICA ha ocupado) 
su puesto. 
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T an borrascosos como sus acantilados e inhos¬ 
pitalarias costas, azotados casi a diario por 
vientos huracanados, son las incidencias sobro 
las islas Malvinas, a tal punto que dificulto que haya 
en la Historia Nacional un capítulo tan ingrato como 
el que motivan las cuestiones de esa porción de 
nuestro territorio. 

El derecho geográfico, jurídico y racional do la 
República Argentina sobre dichas islas, es asunto 
que está fuera de todo comentario, do toda discu¬ 
sión. Lo evidente no se discute. Inglaterra se apode¬ 
ró de ellos mediante im injustificado e inaudito golpe 
de mano: Las naciones que no tienen otra razón que 
el calibre de ?us cañones, son débiles. La verdadera 
fortaleza es cciballeresca, noble y leal; la que levan¬ 
ta al caldo y protege al débil. 

Desde luego, no voy a tratar el asunto con des¬ 
plantes que estarían fuera de lugar, ni voy a ocupar¬ 
me de los detalles del despojo, de sobra conocidos: 
sólo hcáé resaltar algunos deducciones de los he¬ 
chos producidos. 

Cuando en 1770 el gobernador de Buenos Aires. 
D. Francisco de Paula Bucarelli obligó a los ingle¬ 
ses de Puerto Egmont (Malvina oeste), a capitular, 
Inglaterra se consideró muy ofendida por el desalo¬ 
jo violento y acto seguido inició ante el gobierno de 
España un reclamo diplomático, en el que pedía se 
le devolviera el archipiélago y que se desaprobase 
el proceder de Bucarelli; ol fin pudo llegarse a ^ 
acuerdo firmándose un tratado por el cual España 
devolverla los islas (pora dejar satisfecho al honor 
inglés), pero, mediando, por otra parte, la promesa 
verbal y secreta del ministro lord North, a nombre 
de lorpe El, que las islas le serian devueltos nueva¬ 
mente una vez que el pueblo inglés hubiese olvidado 
o amortiguado los pasiones del momento. Esta 
promesa implicada por parte de Inglaterra, el im¬ 
plícito reconocimiento del derecho de España sobre 
las Malvinas. En virtud de ella, Carlos El dispuso 
fuesen entregadas a los ingleses y desautorizó el pro¬ 
ceder de Bucarelli. 

En consecuencia, quedaba en pie el tratado ofi¬ 
cial de 1771, desde que la promesa fué solamente 
verbal y amistosa, lo que no deja de ser sumamente 
sugerente y da lugar a diversas deducciones. Pero 
sea como fuere, Jorge El cumplió su palabra y en 
1774 hizo total abandono de las islas, ocupándolos 
entonces España de un modo definitivo, poniéndolas 
bajo la dependencia directa de la gobernación de 
Buenos Aires. 


A LOS 
107 AÑOS 
DEL DESPOJO 


Con ki declaradón de la inde¬ 
pendencia de las Provincias Uni¬ 
das, las Malvinas continuaron, como 
era natural, formando parte inte¬ 
grante de la nueva nación y si bien 
es cierto que la atención de nues¬ 
tros primeros gobiernos estuvo di¬ 
rigida a consolidar esa misma in¬ 
dependencia también .es cierto que 
no la descuidó, como lo prueba el 
hecho de enviar ol comandante de 
la fragata "Herdna", capitán de 
navio Jewitt, pora que ocupase los 
islas Malvinas a nombre del go¬ 
bierno de las Provincias Unidas, lo 
que oquél marino efectuó nom¬ 
brándosele Comandante Militar de 
los Malvinas, que además de las 
mismas comprendía la Tierra del 
Fuego e islas adyacentes. Nueve años rnás tarde fué 
nombrado primor gobernador del archipiélago el du- 
dadano D. Luis Vemet. do origen alemán, ol que, 
en el año anterior se le había concedido un permiso 
do pesca. El nombramiento do Vemet provocó la 
protesta del representante inglés en Buenos Aires, 
protesta pro-lónnula sin ulterior consecuenda. 

Pero aun cuando la protes'a fuese pro-fámula 
cabe pararse un poco en eHa: /En qué so fundamen¬ 
taba y con qué derecho se la hada? ¿Qué alcance 
tenía? ¿So había dejado en pie el tratado do 1771 
para tenor un asidero en un pxjsiblo moñona? Cier¬ 
tamente guo'isr^diesta no tuvo consecuetrcia; jiero 
queaó stotadcr'ST'piécedente do que Inc laterra" 
renunofalsd al pretendido derecho do pos ssión c 
pués/ye/b6 años que las -éroctió. 

niediados de 183l/ en del < obpmador 

se produjo el ep&oc^iCLdsJoaJEés g aletas pes- 
riorteamericanqsl cuyos tripulado te 
^ derr^d^Vemet y enviad m 

goletas Aítep, aoi¿sadas~de ^rein< id _ _ 

mtrmgir elreglaKISñtó do pe§ccrrT^a enTa'CupltCU 
fueron los pescadores sometidos a proceso por los 
tribunales ordinarios. 

Por eso tiempo era agente consular do los Esta¬ 
dos Unidos ante ol gobierno argentino, don Jorge V. 
Slacum, quien sin esperar la sustandadón del proce¬ 
so y con unas Intuios fuera de lugar, exige que se 
ponga a los detenidos en inmediata libertad y que 
le sean devueltos las goletas, y como se le ccmtesta- 
ra en forma cortés pero enérgica que se procede¬ 
ría ae acuerdo ai resultado del proceso, Slacum en¬ 
tonces emplazó a nuestro gobierno concediéndole tres 
dios para satisfacer su exigenda, de lo contrario dis¬ 
pondría que la fragata norteamericana "Lexington", 
anclada en Buenos Aires, tomara represalias. Y el 
gobierno por intermedio de su ministro Andiorena, le 
contestó que nada le haría variar Ip marcha que sobre 
el particular le prescribe la dignidad y la justida, 
agregando al final, que dado su cargo de simrde cón¬ 
sul —no le correspondía intervenir en este «unto. 

Se ha dicho en descargo de Estados Unidos que 
Scalum procedió sin orden. ¿Sin orden? Ya lo veremos 
después. El Dr. Goebel, jurista norteamericano que 
estudió el asunto a condenda, publicó en 1828, 
aquel cónsul era persona sin experiencia diplomática 
y caréale en absoluto de tacto y de criterio. Quiero 
creer a Goebel, aunque quede sin explicadón que un 
gobierno haya designado para desempeñar un cargo 
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Ion delicado a una persona -que 
coreda de condiciones para ello. 

Al no acceder nuestro gobierno 
a la exigenda de Scalüm. éste or¬ 
denó al comandante de la ‘'Lexing¬ 
ton'' que marchase a Puerto So¬ 
ledad, a donde llegó a fines de di- 
dembre de 1831; tomó preso al 
gobernador interino, depredó lo 
que pudo destruyendo lo demás y 
como no faltó auien protestara por 
este atropello, declpró que lo habla 
hecho porque esas islas no tenían 
dueño y que servían únicamente 
para cuevas de ladrones. Estupen¬ 
da declaración ante un hecho es¬ 
tupendo que pMteriormente han 
calificado los mismos norteameri¬ 
canos, de vondáEco. 


El gobierno argentino entabló 
inmediata retíamadón ante e 1 
agente consular de Estados Unidos 
en Buenos Aires. Mr. Frands Boy- 
lies, sucesor do Scalum, limitándo¬ 
se aquél a darle el curso correspon¬ 
diente, pero su gobierno aprobó ol 
proceder del comandante de lo 
fragata, añadiendo también que las 
Malvinas oran onadonales, es de- 
, dr, inhabitados v sin dueño, decla¬ 
radón que no se ajustaba a la ver¬ 
dad desde el momentg.' 
bon habitados y qu^ 
Argenlioa^erda s 
I irei^.eflas. ¡ 

IiúiíáiSínnehte k 
nu^iT 




^ _] Esteb^ ___ 

tivier, quien tomó posesi&T'e 
c^o en octubre de 1832; Mesti- 
vier foEedó poco después. 


★ En el mes de diciembre arriba¬ 
ron a las Malvinas los barcos de 
guerra ingleses "Clio" y "Tyno"; 
el 2 de enero del año siguiente se 
presenta el primero de ellos en 
Puerto Soledad y en la mañano 
del 3 se llevó a cabo el incaUfica- 
ble despojo, contra todo derecho, 
contra toda justida y contra toda 
razón. v^ffi 

Llama poderosamente la aten 
dón que Estados Unidos no inten¬ 
tara aplicar la famosa o inaplicable 
dodrina de Moruoe. en vigor desde 
1823, la cual rechaza toda preten¬ 
sión europea a tierras americanas; 
toda intromisión traería consigo 
sendos procesos diplomáticos, tal 
vez la guerra. Nada de esto ocu¬ 
rrió, al menos no conozco que ni 
siquiera por guardar los oporien- 
das Estados Unidos formulara una 
simple protesta. 

Con motivo de esta"” inaplicable 
doctrina, el diario "Correio da 


Monha" del 2 de noviembre de 
1928, que se publica en Río de Ja¬ 
neiro, trae im estudio bien funda¬ 
mentado sobre las Malvinas y di¬ 
ce entre otros cosas, reliricndose al 
gobierno norteamericano: "que sin 
perjuido de proclamarse campeón 
de la integridad territorial ameri¬ 
cana fadlitaba a Inglaterra la con¬ 
quista en tiempo de paz de las is¬ 
las Malvinas", y más adelante 
agrega; "como apenas enundada 
la doctrina de Monroe, se la invo¬ 
caba o se la olvidaba, se la am¬ 
pliaba o se la restringía, según las 
conveniendas". ¿Definitivo, no? 

La ombidón inglesa tantas ve¬ 
ces soñada y nunca realizada de 
poseer ima base en la América de! 
Sur. quedaba satisfecha. Prueban 
esta ombidón las continuas corre¬ 
rlos de sus corsarios por aguas de 
la América española; su desmedi¬ 
do afán por Cartagena de Indios; 
el proyedo de un imperio colom¬ 
biano que le propuso a Bolívar y 
qua Bolívar rechazó; el continuo 
acecho que mantuvo sobre las An- 
tUlos para aprovechar cualquier 
descuido de España; las invasiones 
sobre las tierras bañadas por el 
Platel y por fin el despojo do 1833. 

‘ Lb redamaciones argentinas 
r eke hedto incafilicable, son pa- 
z Inglaterra la gota de agua que 
aará la piedra. Once días des- 
1 de consumado el atropello 
presentada en Buenos Aires 
»1 ministro inglés la redama- 
TOnespondiente y desde en- 
.- ^—eis acá no se perdió ocasión de 
renovarla conforme a derecho. 


Los tres últimas inddencias ocu¬ 
rridos sobre el particular fueron las 
siguientes: la primera data de 1927 
y fué con motivo de haber posado 
nuestra Direcdón General de Co¬ 
rreos y Telégrafos una comunica- 
dón a la Unión Postal Universal, en 


la que declaraba que la República 
Argentina poseía de jure y de fado 
(derecho y de hecho) el dominio 
sobre las islas Oreadas del Sur y 
solamente de jure sobre las Malvi¬ 
nas. Inglaterra reclamó ante nues¬ 
tro gobierno pidiendo desautoriza¬ 
ra a la Dirección de Correos, y el 
ministro de Reladones Exteriores, 
que lo era el Dr. Angel Gallardo, 
no sólo aprobó la precitada nota, 
sino que renovó la reclamación. 

La segunda inddenda es la más 
penosa (por más que todo es pe¬ 
noso en este asunto), tuvo lugar 
en 1933 con motivo de cumplirse los 
100 años del despojo y que Inglate¬ 
rra para corunemororlo dispuso la 
emisión de una serie de seUos pos¬ 
tales para uso de los islas Malvi¬ 
nas, que eUos Uaman Falkland, y 
nuestro gobierno comunicó a la 
Unión Postal Universal que esos 
sellos carecerían de valor en el te¬ 
rritorio de la República; por tanto 
las piezas que vinieran franquea¬ 
das con ellos se los consideraría 
como no franqueadas. 

Entre las más recientes figura la 
ocurrida en febrero de 1935 con mo¬ 
tivo de haber anulado el Ministe¬ 
rio del Interior, los cédiEos de iden- 
tidas a dos ciudadanos argentinos 
nacidos en los Malvinjis, que por 
enor de la policía le fueron expe¬ 
didas como si fueran ingleses; di¬ 
cha anulación motivó una interpe¬ 
lación en el ixirlamento británico 
al ministro inglés de Relaciones Ex¬ 
teriores, formulada por el diputa¬ 
do Sandeman Alien, 

La República Argentina, al pro¬ 
clamar, bien alto, su derecho do 
posesión sobre las islas Malvinas, 
lo hace amparándose en los pos¬ 
tulados do ese mismo derecho y es 
de esperar que la justicia prime al¬ 
guna vez sobre los pasiones y con¬ 
veniencias do los'hombres. 
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Divulgación de los 
problemas de las 
Ciencias Físicas 
y de la Técnica 

• 

P E «cuardo a lo promalido 



tas preguntas da ordan técnico 
y clanHfico guo los lectoras da- 


A PENAS empezamos a razonar y a mi¬ 
rar alrededor nuestro, nos impresio¬ 
na y excita nuestra curiosidad, que 
es ansia de saber, la variedad y multitud 
de diferentes cuerpos que constituyen lo 
que llamamos materia. Queremos saber 
cual es la naturaleza de las cosas. Anhela¬ 
mos descubrir qué son el aire, el agua, la 
tierra, el hierro, la madera, las piedras, el 
mercurio, las sales, y otros miles de cuerpos 
que nos son més o menos familiares. 

Sabemos que el agua se congela, el hierro 
se oxida, la madera arde y se transforma en 
cenizas. Deseamos comprender estos cam¬ 
bios; qué los origina y cómo se realizan. 

Estos enigmas, estos misterios, preocupa¬ 
ron ya a los hombres de la antigüedad y se 
preguntaron como nosotros, qué es eso que 
llamamos materia. Y pretendiendo dar, mejor 
dicho, darse una respuesta, los hombres siem¬ 
pre "encuentran" alguna contestación a sus 
preguntas inquietantes. Naco la teoría quí¬ 
mica de los cuatro elementos: aire, fuego, 
tierra y agua, del filósofo griego Empédocles. 
Según este filósifo, en el "comienzo" exis¬ 
tían solamente el aire, la tierra, el fuego y 
el agua y de su unión se formaron todos 
los cuerpos de la naturaleza. Posteriormente 
los filósofos Demócrito y Lucrecio, lanzan la 
idea de que todos los cuerpos estén consti¬ 
tuidos por pequeñísimos corpúsculos, llama¬ 
dos átomos. Según Lucrecio, las més peqi 
ñas partículas materiales indivisibles, son 
átomos. Esta idea tan notable y fecunda 
abandonada durante más de 15 siglos. ¡ 
veremos por qué| 

El gran filósofo Aristóteles se inclinó 
la teoría de los cuatro elementos, que 
dificó. En la teoría de Aristóteles el . 
el agua, la tierra y el fuego no son más.que 
símbolos de propiedades abstractas. Asi, el 
elemento aire es la combinación del "calor" 
y la "humedad'; el agua la reunión del "frío" 
y de la "humedad"; el elemento fuego, la 
combinación del "calor" y la "sequedad" y 
por fin el elemento "tierra" la representa¬ 
ción de la "sequedad" y el "frío". 

Los elementos Aristotélicos son transfor¬ 
mables entre $1. No son pues elementos en 
el sentido que les dió Empédocles. Existe 
entra ellos algo de común, algo que es- pa¬ 
trimonio do todos los cuerpos; la quinta esen¬ 
cia. Se perseguía con ella la idea fascinante 
da la unidad de la materia. 

La autoridad filosófica de Aristóteles 
Impone y con él s 


oro a partir de los metales comunes. Es en 
la Edad Media, ese período obscuro del 
pensamiento humano dominado por la Igle- 
$ia cristiano triunfante, que la alquimia ad¬ 
quiero su míximo desarrollo y popularidad. 

La Iglesia misma, acepta la palabra de 
Aristóteles como la única autoridad filosó¬ 
fica y científica. Discutirlo, dudar do su ra¬ 
zón, era herejía. 

Tan es asi que se ha vinculado la teoría 
de los cuatro elementos con la revelación de 
la santa religión cristiana. 

Dice, en efecto, San Agustín, que la ex¬ 
plicación del por qué Cristo quiso doce 
apóstoles, esté vinculada al hecho de que 
existen cuatro elementos materiales y tros es¬ 
pirituales: el Padre, el Hijo y el Espíritu San¬ 
to. y por ser 3x4 — 12. 

Pero éste no es el único sentido místico, 
descubierto por el Santo Padre, de la razón 
Indiscutible de la validez de la teoría de 


Volvamos a la alquimia y sigamos los afa¬ 
nes de los alquimistas. A las propiedades que 
representan los cuatro elementos aire, fue¬ 
go, agua, y tierra, agregan los alquimistas 
tres principios característicos de los metales: 
el brillo, el color y la dureza. Siguiendo a 
Aristóteles ven en el mercurio le materializa¬ 
ción del principio del brillo; en el azufre, la 
realización del color amarillo natural más 
puro, y representan con las sales, la dureza 
Los metales todos, serían diferentes. mez 
das de los dos principios, brillo y color, o 

Era, pues, factible la transmutación del 
mercurio en oro. El método consistía en bus- 
teoría de la materia, car la "piedra filosofal" que sería el secre¬ 
to último en posesión del cual, la obtención 
del oro sería un hecho. 


tan falsa como confusa. 

Por él so deshecha y olvida la ingeniosa 
teoría atómica de Demócrito y so dá una 
base pseudo científica a los desvarios y elu¬ 
cubraciones abstrusas de los alquimistas de 
la Edad Media. 

Nació la alquimia, como doctrina, po¬ 
siblemente en Alejandría a la caída del Im¬ 
perio Romano. 

Pretendía enriquecer a sus adeptos ense¬ 
ñándoles la fabricación de la plata y del 


entendido, el haber transformado el mercu¬ 
rio en plata y algunos en oro. Es decir que 
estaban enr posesión de lo tan codiciada 
piedra filosofal. Sin embargo, nadie jamás la 
vió, y nadie jamás dijo siquiera si era o no 
piedra... 

Repetimos: nadie encontró jamás la pie- 
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dra filosofal, símbolo de la riqueza material 
hacia la que siempre tiende el hombre, en 
sus afanes por crearse una vida mejor. 

Otro de los ideales, si esí podemos lla¬ 
marlos, que perseguían muchos alquimistas 
era el de encontrar "la panacea", el reme¬ 
dio que curara todas las enfermedades. 

Pero mientras unos buscaban la riqueza re¬ 
presentada en el oro y decían haberla en¬ 
contrado. la humanidad y ellos mismos, se 
debatían en la miseria. [Mientras otros co¬ 
rrían detrás de la panacea, se olvidaban de 
los miles y miles de desgraciados que mo¬ 
rían de las más atroces enfermedades y 

Pero, ¡si hasta curar era también una he¬ 
rejía para la Iglesia de la Edad Media, 
consecuente con sus prindplos y doctrines! 
Elevar preces al cielo era el único remedio 
cristiano permitido. ¡Lo demás era magia, 
herejíal 

Para terminar con esto poríodq__obscuro 
de la ciencia química repitmntada 
Alquimia, debemos dadr, -pSra ser'Tfistos 
I ue dejos-i^as tentmv^infructuosas para 
(nc^HTOtJa piedra fííosafal, quedaron algu- 
" s Valederosi Descubrimiento de 
E, la Mte|nción de varios áci- 
a fam\jiarl^aci6n con las des- 

_ _ -. K jiuma no.d>iran- 

siglos y siglos, que representa Ta Alqui¬ 
mia, es el mejor ejemplo de lo que puede 
el principio de autoridad en la ciencia y en 
la filosofía; ¡aunque esta autoridad emane 
del pensamiento de un ArIstótelesI 

Muchos sacrificios y esfuerzos costó a los 
químicos do los siglos del Renacimiento y 
posteriores, sacudir do sus hombros eso yu¬ 
go autoritario y escolástico, para salir do 
ese período de quimeras y de sueños de la 
Alquimia y entrar en el maravilloso desarro¬ 
llo da la ciencia moderna, con sus reali¬ 
zaciones que superan en mucho, los más 
atrevidos y audaces sueños. Pensemos si no, 
en la aviación, en el cine hablado, en la ra¬ 
diotelefonía, en la anunciada televisión, en 
los rayos X,' etc. 

Pero volvamos a nuestro toma. Veamos 
hacia dónde nos llevaron las pacientes e in¬ 
teligentes Investigaciones de miles de quí¬ 
micos y físicos durante los últimos tres si¬ 
glos, en la comprensión de la naturaleza de 
los cuerpos, que tanto preocupó a los anti¬ 
guos y cuyo fracaso fué completo. 

Con múltiplos experimentos, se llegó a la 
conclusión de que los cuatro elementos: ai¬ 
re. fuego, agua y tierra, de los antiguos, no 



eran tales. Se debo a la introducción del uso 
de la balanza, pesando los cuerpos, las pri¬ 
meras victorias que dieron el golpe mortal 
a la teoría de Aristóteles. El aire es una 
mezcla de los gases: el nitrógeno y el oxíge¬ 
no. El agua una combinación íntima de los 
elementos, hidrógeno y oxígeno. Las dlvei^ 
sos tierras son mezclas do muchos cuerpos 
nada simples. El fyego es el resultado do la 
combustión de los cuerpos que se queman 
y do la producción do gases tan callentes 
que se Inflaman. 

Se descubrió en cambio, la existencia da 
unos 90 cuerpos simples llamados elementos 
también, pero que no deben confundirse con 
los elementos de los antiguos. Citemos algu¬ 
nos: el hidrógeno (H), el oxígeno (O), al he¬ 
lio (He), el Neón (Ne), el azufro (S), el mer¬ 
curio (Hg), el fósforo (P), el hierro (Fe), el 
nitrógeno (N), al silicio (Si), el radio (Ra), el 
uranio (U). 

. Su naturaleza es tal que, en estado de 
¡pureza, de! oxígeno no se puede por más 
fluo se caliente o manipule, sacar sino O. 
^al hierro sólo se obtendrá Fe. Y lo que de- 
' ’mos para el oxígeno y el hierro decimos 

ira todos. 

De la unión de estos elementos se for- 

sn, por el proceso llamado síntesis todos 
pos cuerpos compuestos de la Naturaleza. 
¡Por el camino inverso, análisis, obtenemos 
-de los cuerpos compuestos los elementos. 
Así al agua (H,0) la podemos descompo¬ 
ner en H y O y nada más. Uniendo, com¬ 
binando, al H y O en ciertas preporciones, 
obtenemos el agua. El agua es un cuerpo 
compuesto. El H y el O. como ya dijimos, 
son elementos. 

Pero los cuerpos pueden dividirse en par¬ 
tes muy pegueñas, tanto que son Invisibles 
al más poderoso de los ultra-microscopios. 
Imposible distinguir entre agua pura y agua 
azucarada y sin embargo sabemos, lo gus¬ 
tamos, que existen pequeños pedacitos de 
azúcar diseminados en toda la masa del 

¿Pero podrán los cuerpos dividirse in¬ 
definidamente? Ya vimos que los filósofos 
Demócrito y Lucrecio, dicen que no. Exis¬ 
te un límite, natural, que no se puede pa¬ 
sar. Las partículas materiales más pequeñas, 
indivisibles son las llamadas átomos. Tam¬ 
bién la química moderna llega con Dalton, 
en el siglo pasado a los mismos resultados, 
pero más seguros, más concretos. La hipó¬ 
tesis atómica tomó cuerpo do teoría cien¬ 
tífica sólidamente probada. Posteriormente 
se agrega el concepto de molécula, que es 
la parte más pequeña de substancia con 


propiedades Iguales a la 
substancia en gran can¬ 
tidad. Por métodos, irr^ 
ixisibles de delatar en es¬ 
tas pocas páginas, se llega 
hasta a saber el peso de 
cada átomo y su volumen. 
Sabemos, en efecto, que 
en un centímetro cúbico 
do un gas entran tantas 
moléculas como las que 
representa el número 8 
seguido do 17 ceros. Pa¬ 
ra formar un centímetro 
de largo se necesitan, tér¬ 
mino medio, cien millones 
do moléculas formando una 
cadena, una a continua¬ 
ción da la otra y tocán¬ 
dose!. .. 

Prosigamos. Estudiando 
la descarga eléctrica en 
tubos que contienen di¬ 
versos gases, como los lu¬ 
minosos do Neón, gue so 
usan en la propaoanda 
comercial, se descubrió 
en los últimos años del si¬ 
glo pasado, que todos los 
cuerpos emiten ciertas par¬ 
tículas eléctricamente car¬ 
gadas con electricidad ne¬ 
gativa. Estas partículas son 
las hov llamadas electro¬ 
nes. Cada electrón pesa 
todavía dos mil veces mo¬ 
nos gue un átomo de H. 
guo según düimos. es «' 
más liviano do los átomos. 

Esto descubrimiento abre 
una nueva era en la físi¬ 
ca que so ocupa do! 
problema oue ya tantas 
veces enuncié, a sabor: 
cuál es la naturaleza de la 
materia. Pero preguntar¬ 
se cuál es la naturaleza 
do las cosas, es interro¬ 
garse cuál es la natura¬ 
leza de los átomos, ya que 
éstos son los ladrillos, por 
así decir, que constituyen 
los cuerpos. 

También en esa misma 
época se descubrió que 
do los diferentes átomos 
so puede arrancar peque¬ 
ños corpúsculos cargados, 
asimismo, con electricidad, 
pero electricidad positiva. 

Bien. Si los átomos de 
los diferentes cuerpos pue¬ 
den arrojar de sí electro¬ 
nes negativos y también 
partículas eléctricas posi¬ 
tivas. es porque estos cor¬ 
púsculos forman parte do 
los átomos. Llegamos, asi, 
a la conclusión, sorpren¬ 
dente y revolucionaria, de 
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que todos los cuerpos están constituidos por electricidad 
negativa y positiva. Los átomos son, además, divisibles en 
esos corpúsculos electrizados. 

A principios do este siglo, so descubrió uno de los 
Fenómenos naturales más curiosos y notables: la radio¬ 
actividad. Consiste este fenómeno, en que ciertos ele¬ 
mentos como el radio, el uranio, el thorio, etc., emiten 
espontánea v continuamente, ciertas oarticulas llamadas 
alfa y beta ( » y ? ). Sus velocidades dependen do los 
cuerpos que las expulsan llamados radioactivos. Son siem¬ 
pre enormes las velocidades de las partículas « : llegan a 
20 millones de metros por cada segundo, [cuando un auto¬ 
móvil que marcha a la velocidad de 120 Icilómetros por 
hora, sólo recorre unos 33 metros en un sagundol 

El golpe de una de esas partículas a , contra un 
átomo que tiene aproximadamente su tamaño y peso, 
será pues, violentísimo. ¡Imaginaos el choque do dos ve¬ 
hículos, do los cuales uno, tiene la velocidad de la par¬ 
tícula al 

En posesión de esos proyectiles tan pequeños cuan 
veloces, los físicos, y uno do ellos en especial. Rutherford, 
prueban que pueden atravesar finas hojas de metat y atra¬ 
vesar los átomos del mismo, desviándose apenas de su 
camino en línea recta. Esto prueba que los átomos no son 
macizos sino huecos y que sólo parto muy ínfima de su 
volumen exterior, aparento, es ocupado por los electro¬ 
nes y las partículas positivas. 

Es, pues, en el año 1913, que Rutheford y Bohr con¬ 
ciben la teoría nuclear y cuántica del átomo, do acuer¬ 
do con todjis las experiencias entonces conocidos. Según 
dicha teoría el átomo viene a ser un sistema planetario 
en miniatura, con una parte central llamada núcleo, elec¬ 
trizada con electricidad positiva, que hace las veces de 
Sol y girando a su alrededor en ultra-microscópicas elipses, 
los electrones negativos, que juegan el papel do los planetas 

El más simple de los átomos es el hidrógeno, con un 
sol y un planeta, o sea un núcleo positivo y un solo elec¬ 
trón girando a su alrededor. La electricidad negativa del 
electrón compensa exactamente la positiva del núcleo. 

El sistema que lo sigue en simplicidad es el del áto¬ 
mo de helio, con un núcleo y dos electrones. El flúor se¬ 
ría el que so parecería más o nuestro sistema solar, por 
tener un núcleo (Sol) y 9 electrones girando, como 9 mi¬ 
núsculos planetas, alrededor del núcleo. 

El más posado y el más complicado do los átomos, el 
uranio, es un sistema do 92 electrones girando alrededor 
del núcleo do 92 cargas elementales de oloctricldad po¬ 
sitiva. que neutraliza la de los 92 electrones. 

Ya veis que ahondando el problema se hace cada 
vez más complicado. Poro pisamos la tierra firme de la 
experiencia y do la interpretación sin proconceptos. 

50 ha-probado que los cuerpos radioactivos' al emitir 
esas partículas alfa y beta se transforman en otros: se 
transmutan. Pasando por serlos más o menos largas de ele¬ 
mentos intermediarios, los cuerpos radioactivos terminan 
por transformarse en plomo. 

El fenómeno do la radioactividad constituye, pues, la 
realización de la transmutación de la materia: del sueño 
acariciado de los alquimlstasl ¡Lástima que el cuerpo fina! 
de estas transformaciones no es el oro, sino el plomo co¬ 
mún! ¡Qué desilusión se llevarían los alquimistas si nos 
pudieran leer! 

Pero el hombro no se detiene nunca en la persecu¬ 
ción de la verdad a través do tantos éxitos; tiene fe en su 
espíritu creador y en sus manos trabajadoras. 

51 la Naturaleza realiza la transmutación, ¿por qué 
no la podrá realizar el hombre? Es así que en 1920, el mis¬ 
mo Rutherford, consigue transmutar el gas N en el ele¬ 
mento de nombre Silicio, lanzando contra el núcleo do 


aquél las rápidas partículas alfa, que la Naturaleza pone a 
nuestra disposición, en 'a desinteqración de bs cuerpos 
radioactivos, como el Ra, el Th. etc. 

Desde hace unos ocho años, el problema de la trans¬ 
mutación do bs elementos, se abordó en varios Institutos 
da física de Europa y da Estados Unidos de N. A. El éxi¬ 
to más rotundo coronó los esfuerzos de esos investigadores. 

Llegan ya a decenas tas cuerpos transmutados. La ob¬ 
tención de la Ag y el Au a partir de elementos más co- 

Perrno vayáis a*^creer que los físicos van perslguiati- 
do la quimera áurea do los alquimistas y tampoco debéis 
creer que la "fabricación" del oro a partir de otros meta¬ 
les. por transmutación, es más barata que obteniéndolo de 
los minerales! ¡ No| Poro teóricamente el problema está 
resuelto... 

Y la experiencia y la técnica moderna, nos dicen que 
cuando hemos resuelto un problema dentfficamente. su 
aplicación y utilización industrial os cuestión de necesi¬ 
dad y años. 

Tengamos la esperanza do que la humanidad del futuro 
próximo sea más inteligente y sensata que la actual y no 
permita usar para mal de muchos y bien do pocos, lo que 
debe ser patrimonio do todos. 

En futuros artículos trataremos en esta sección de HOM¬ 
BRE DE AMERICA, con más detenimiento, varios do bs 
problemas apenas rozados en este vistazo evolutivo gene¬ 
ral de la cienca "físico-química" desde los balbuceos de 
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E l socialismo de clase quiebra ante nuestros o/os, porque intenta lo imposi¬ 
ble, yendo contro la corriente do las evoluciones. El proletariado moderno 
ba nacido del maqumismo de hace siglo y medio, cuando las grandes ma¬ 
sas arrancadas a su vida social fueron agregadas a las ciudades industriales, 
amontonadas en las fábricas y con una existencia ante ellas del más rudo tra¬ 
bajo, sin otra salida que la muerte prematura. Los que no han sucumbido, han lucha¬ 
do para mejorar esas condiciones y en parte lo han logrado; están ahora ante 
tareas parecidas, que la intensificación del trabajo, la racionalización les impo¬ 
nen, la obra de esos amigos de la humanidad, los señores Taylor, Ford y sus seme¬ 
jantes. Una presión origina muchas unilormaciones, pero también muchas diferen¬ 
ciaciones. Es eso lo que los ideólogos de clase no pueden ver cuando una mentali¬ 
dad autoritaria les ciega. Un número de hombres puede sufrir la misma desgra¬ 
cia, pero cada cual reacciona a su manara contra esa desgracia, según sus fa¬ 
cultades, según el espíritu que hay en él. Así e! ■ proletariado ha accionado 
del modo diverso, es decir poniendo su esperanza en el socialismo de todos los 
matices, desde el más autoritario al más libertario, o bien dejándose engañar por 
LO haciendo absolutamente nada, tratando de diver¬ 
tirse, de pasar ítTwda-eoma/puepa! , 

_ Los socígi^qs de clase coinderan un deber sagrado el oponerse a esos des- 

levitables para crjeor la masa compacta que seguiría entonces a 
s pellejos y trataría como enemigos a lodos los que no 
__ — ^ — — , _ -ido. Se ¡esfuerzan por realizar asi una utopia retrógra¬ 

da, j Luchar, eti solidaridad confia ef capital es una cosa; abcmdonar toda esperan- 
zaide ordeBOT fajoropia vida Henlregcrrse a una nueva dictadura es otra que no 
gjioja a fo^o.^_muiife^ m^ejar esos dos cosas, han creado el atolladero pre¬ 
sente en que todo corre el riesgo de ensombrecerse. 

La humanidad sería bien pobre si su gran despertar en el siglo XVlll no 
hubiese puesto en movimiento otras fuerzas que las del proletariado naciente en¬ 
tonces, y provocando cmfe todo su pro pió defensa, gue la absorbe siempre. Esta 
situación puede desencadenar la revolución social, pero no da a esa revolución 
la dirección progresiva que es la única que tiene un verdadero valor. Felizmen¬ 
te también las fuerzas que tienden hacia la libertad han sido puestas en movi¬ 
miento y si la concepción anarquista es la más integral de la libertad realizada 
generalmente, eso no disminuye la importancia de los esfuerzos de todo género ba¬ 
sados en el principio de la libertad, sean grandes o pequeños, inlegrafes o parcia¬ 
les, incluso si son vacilantes, incompletos, de tanteo. Porque al salir da las tinieblas 
de la autoridad, los hombres yerran en el claro-oscuro y la luz brillante de la anar¬ 
quía perfecta les es con frecuencia, casi siempre insoportable. Sería absurdo cen¬ 
surar o despreciar esos esfuerzos. Nosotros somos muy indulgentes para esos tra¬ 
bajadores que muestran aunque sea nada más que un poco de buena voluntad 
social; debemos ser igualmente indulgentes con aquellos gue no comprenden to¬ 
davía nuestra libertad completa, siempre que sientan el respeto a la libertad y se 
alejen de la autoridad. 

No despreciemos, pues, el liberalismo, aunque sus representantes menores y 
rutinarios no pasan la línea de un esfuerzo impotente para encontrar una síntesis 
entre libertad y autoridad y por eso quedan pegados a la autoridad. Porque in¬ 
cluso a sus grandes representantes, los jobn Stuart Mili. Herbert Spencer, Fran¬ 
cisco Pi y Margall, les lué imposible renunciar a eso mínimo de estatismo que 
creían nectario para la defensa del máximo de libertad individual y social que se 
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NOCIONES DE REPRODUCCION Y 
SEXO. BIOSEXOLOGIA GENERAL 

L a reproducción es un <IesarToIlo en la organización de 
ía moteria. crecimiento, separación y continuidad. 
¿Qué es el sexo? Para responder a esta pregunta es ne* 
cesarlo indagar algunos orígenes y aquilatar algunas Lui¬ 
ciones en otros seres vivientes: algas. Iiongos. protozoos. 

Entre (os animales unicelulares la función de reproduc¬ 
ción es lolnl y es un fenómeno esencial de reproducción 
cclulor. En sus aspectos mós simples encuéntrase luego 
en lodos los seres vivientes y en los tejidos de los orga¬ 
nismos superiores: en estos últimos el ciclo de vitolidad 
es limitado y a la terminación funcional se produce la 
muerte. 

reproducción tomo en los protozoos forma de divi¬ 
sión celular. El proceso de la división y reproducción ce¬ 
lular está marrado por las fases de la carlolcinesis en la 
figuro i). En la primero las dos esferas se han separado 
colocándose en e.xtremos opuestos: se forma el huso pro- 
toplasmátlro mientras en el plano ecuatorial se uhica lo 
sustancia nuclear: la figura II representa el pelotón nu¬ 
clear que toma la forma de uno estrella y lo figura III la 
fase anterior más avanzada, en la cual lo estrella nuclear 
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se rompe en sus extremos y los segmentos toman la forma 
de V: esta.s V son los cromosomas, que como vimos en la 
publicación anterior, son fijos en cada especie; es decir; 
rada animal o vegetal tiene siempre el mismo número. 
En la fase IV todos los cromosomas se desdoblan lon- 
gitudinolinente. Cada uno de ío.<i puntitos —los microso- 
mas— se dividen en dos granitos. Este es el punto prin¬ 
cipal de los mecanismos de la berenda. En la fose V se 
na orificado una doble rotadón en el plano ecuatorial y 
los dos grupos de cromosomas se colocan simétricamente 
con sus Angulos dirígidos respectivamente bacín los polos 
del huso: la VI a la oricntadón polor ba seguido la atrac¬ 
ción polar: parece como que los polos otrojeran a los 
dos grupos de rnedios cromosomas: en la VII los cromo¬ 
somas hon llegado a los polos y se agnipan en dos estre- 
las insinuándo-sc una linea central en ía figura, que será 
la divisoria: en la Vííl las dos estrellas cromosomiales se 
han transformado en los pelotones: la célula ya se ba co¬ 
menzado a dividir: en la fase IX los pelotones cromático.. 
»e han rodeado de una memhrana y han nacido dos nú¬ 
cleos. l-a división celular se hace en los animales: en 



los vegetales las cólulas quedan divididas más no sepa¬ 
radas fortificándose el tabique. Esta división se verifica 
en 30 minutos en los animales superiores y lleva de a a 
3 horas en los vegetales (1). 

La división celular es la primera reproducción y la en¬ 
contraremos siempre en todas las series biológicas. 

Como se vé es una reproducción en la cual no inter¬ 
viene lo que llamamos se.xo ni la fecundación. En las 
amibas y en otros protistas un organismo desprende de 
su cuerpo otro organismo seme)ante. pudiendo el fenó¬ 
meno verificarse por división como vemos en la figura a. 
tambión por brotes o por esporos. 

En la figura a el Sténtor sufre un clivaie transversal 
y nacen dos organismos, uno que corresponde a la mitad 
anterior y otro a la posterior del organismo madre. El 
núcleo tambión se divide en dos segmentos que van a 
cada una de las partes. Cada una de estas partes no es 
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un organismo terminado, sino parcialmente, que está en 
evolución: continúa su desarrollo; recién después de una 
etapa se convierte en un Sténtor adulto y completo. 

Obsérvese que en la reproducción de animales y plan¬ 
tes superiores cuanto obedece a los fenómenos de fecun¬ 
dación se encuentra integrado el mtsmo fenómeno cpie 
observamos en los unicelulares, es decir, la división celu¬ 
lar y el desprendimiento del organismo preexistente, que 
es cuanto acontece tambtén en el jténero humano. 

La reproducción está formada en sus grandes lineas por 
fenómenos importantes de Jiylsiáiv.]Qdlt¡p icación y des. 
prendimiento, abarcai^ ófgánns y organi irnos, partes y 


tpdq. Estos fenómenos 






< Mnd^^Meinax en \t» aéimales complicado y^íos encon- 
t amds corník eútid^ ^speciflca de la re nroducción de 
11 Hydra de I agua dulce (figura 3). 

La reprodqccién |j[pr yemas es corriente e.. _ 

r «dtisas. ascÚlos. Los vegetales tienen ui a Variadisima 
r rpn^ducción sexual —hl^as:'hongsiudieleclws. etc..— mu- 
efao más rica ImE loa animales .. . i_ 

Loa primeros fenómenos de fecundación también apa¬ 
recen dentro de la gran línea animal, entre los protozoos. 
Es común en el ciclo evolutivo la coniugación y la copu¬ 
lación. l-a figura 4 representa la conjugación de dos infu¬ 
sorios en sus fases primordiales. 

En los ciliados existe la reproducción por división co¬ 
rrientemente. pero parece que en los medios de laboratorio 
estos organismos se degeneran y necesitan de la unión 
con otros organismos iguales, entre los cuales no se pue¬ 
de distinguir cuál es el macho y cuál la hembra. 

En los ParameciOs no hay separación de sexos, no hay 
machos ni hembras aunque son monnsexuales. podría de¬ 
nominárselos hermafroditas monocelulares. 

Los células que se conjugan, los llamados gametos ma¬ 
cho y hembra al principio son iguales, sólo más tarde en 
Otras form.is animales más complicadas unos son más chi¬ 
cos y otros más grandes, en lo cual podríamos hollar 
una posible génesis de división sexual. Pero cuando los 
dos gametos son iguales no se puede hablar propiamente 


Una de las conjugaciones más elementales que encon¬ 
tramos es la de los infusorios del género Vorticella (fi¬ 
guro 3I: los animales que se unen son diferentes en sus 
dimensiones, uno de ellos es tres o cuatro veces más gran¬ 
de que el otro: el más grande de ellos tiene un nedúnculo 
fijo, el más chico se desprende de su pedúnculo y nada 
hosta encontrar ni otro. Los pequeños se Originan de la 
división sucesiva de individuos normales. Los prntonlas- 
mas se fusionan en la conjugación, pasando el del pe¬ 


queño al mayor. Como se vé. hay dos seres, uno que 
llamamos macroconjugantc y otro microconjugante en los 
cuales ya existe una diferenciación en la forma aunque no 
pueda determinarse cuál hace el papel de macho y cuál 
el de hembra. 

En numerosos casos, los más. lo reproducción no tiene 
sexo: en otros llega un momento en que las células que 
se unen son morfológicamente diferentes y pueden ser 
clasificadas como seres distintos. Encuéntra.se. pues, en 
los series animal y vegetal uniones de unicelulares Indi- 
defercnciados, conjugaciones de individuos unlceliilnres ri- 
fcrenciados. Aqui aparece uno de los orígenes del sexo 
como una variación en la antigua reproducción. 

Al principio está la asexualidad en organismos perfec¬ 
tos y muv evolucionados. Hay plantas tpie tienen los 
dos reproducciones, .sexual y asexual... 

El sexo es dislintn de la reproducción aunque ésta lo 
encierre siempre. El sexo para algunos está más unido 
a la herencia que a la multiplicación. Probablemente sea 
cierto y este carácter diferencial que encontramos tan en 
los principios también aunque con otro rumbo lo verifi¬ 
camos en el hombre. 

Si la renrodueción es un desarrolln en la organización 
de la materia el sexo es dentro de la renrodueción tina 
organización especial de la estructura debida a la adap¬ 
tación. variación, división y especialización del trabajo. 
Hay quién le atribuye un carácter mcndeliznnle. 

I-a reproducción y el sexo son uno continuación y no 
una creación: están unidos a los organismos y entran en 

Llega un momento en que aparecen células distintas 
en los organi.smos especializadas en algunos de los fines 
de la reproducción y tienen por supuesto que parecerse a 
las antiguas de los cuales son una variación. A unas se 
Ies denomina macho v a otras hembra sin que todovía 
se haya aclarado mucho la diferenciación entre macho y 
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UNA INSTITUCION 
MAS INUTIL QUE 
LA SOCIEDAD DE 
LAS NACIONES: 


LA COMISION DE 
NEUTRALIDAD 
AMERICANA 


I MAGINAOS que una enüdad de médicos, artistas 
u obreros, después de adoptar acuerdos en con- 
icrencias, congresos o asambleas, desgnara de 
su seno una Comisión de siete personas encargados 
do hacer cumplir las resoluciones comimes. Que se le 
concediero a tal Comisión las más amplias iacultades 
Y que ésto, llegado el momento de actuar se haltea 
inhibida hasta un grado tan extremo, que su misión 
terminara enviando una nota a todos los miembros 
de la institución, para que cada cual adopto la acti¬ 
tud que le paredora más conveniente. 

Esto, que seria absurdo y ridiculo en la más modes¬ 
ta entidad regida por normas orgánicas, es exa cta- 
mcnto lo que lo ocurro a la COMISION DE NEUTRALI¬ 
DAD AMERICANA, constituida en Rio de Janeiro, en 
virtud del convenio de octubre del año pasado, en Pa- 
— nomá, Y que tiene la misión de resolver todas los cues¬ 
tiones que pudieran planteárse^O-ia^ecuanda do la 
guerra europea. / | 

Aporcnlemente, se Uota de un modelo de orgonisa- 
cióh oontinentaL Siete peritos en derecho I internado- 
nal^ designadas por lii Unión Panamerican^ —*dolega- 
do4 de Argentería, Btasil, Chile, Costa Ri^ Estados 
Unidos, Méjicó y Venosuela— estarán reídos por- 
m<¿etitementei en tonto duren las hostilidades en el 
viejo mundo, ija Comidón se ha instalado en el Pala- 
do[diel antigu^ Consejo MupidpoL habiendo nombra- 
do hasta el presente níás de 30 funcionarios que traba¬ 
jarán como estenógrafos, traductores, etc. Desde aUá 
se trasmiten diariamente miles do palabras por cable 
Y telégrafo, para el consumo de los pueblos de todo 
el mundo y espedalmente los de estas nadones ame¬ 
ricanas, tendiendo a persuadir de que se ha creado 
un verdadero organismo estructurador de la paz y la 
neutralidad. 

¿Y todo ello para qué? Pora que cuando se plantea 
un caso concreto, por ejemplo, el cumplimiento de la 
Decloradón de Panamá del 3 de octubre de 1939 so¬ 
bre la zona de seguridad moritima, "los delegados du¬ 
dan sobre los poderes técnicos del comité para actuar 
concretamente" y “expresan la creencia de que la 
cenierenda debe limitarse a trotar problemas gene¬ 
rales sobre la neutralidad" ("La Nadón", 25-1-1940). 
En consecuenda, "se dedde preguntar a todos los go¬ 
biernos americanos si es que la retmión del (Comité 
Interamericano de la Neutralidad, de Rio de Janeiro, 
tiene poderes para tratar las gestiones derivadas de 
la Decloradón de Panamá". 

En tanto, cada gobierno se considera independiente 
pora asumir las actitudes correspondientes, frente a 
las dtuadones que se van creando. El uruguayo de¬ 
muestra derta energía contra los alemanes, después 
del combate sostenido por unidades inglesas y el “Ad- 
miral Graf Spee"; el argentino cede ante la presión 


de la embajada nazi y no interna como habió animda- 
do a los marinos de ese acorazado, quienes se pasean 
a estas horas tranquilamente por las calles de Buenos 
Aires, etc. Una perfecta incohesión caracteriza la polí¬ 
tica de los gobernantes de cada uno de los países del 
continente. 

DESPLANTES DE INGLATERRA Y FRANCIA 

Pasando por alto el hecho de que las notas de los 
gobiernos británico y francés en respuesta o la pro¬ 
testa panamericana contra los actos de beligerancia 
dentro de su zona de seguridad, no transitaron por 
Rio de Janeiro sino que fueron dirigidas a Panamá, 
de ésta a Wáshington y recién desde la cajútal esta¬ 
dounidense a todos los países latino americanos, va¬ 
mos a reseñar la importancia que otorgan realmente 
los beligerantes a todas estos construcciones jurídicas 
sobre las cuales se afirma está asentada la paz y la 
neutralidad americanas. 

No es necesario citar a Alemania. No suponemos 
hoya quienes crean sinceramente que por parte de 
los jefes nazis pueda existir el más mínimo respeto 
hacia las fórmulas legales de derecho internacional, 
etc. Pero si interesa saber qué dicen los gobernan¬ 
tes de la democrática Inglaterra y los de Francia, 
cuna y baluarte de las libertades. 

El gobierno de Su Mojestad en el Reino Uiúdo se 
permite tratar a las naciones americanas como a iti- 
ños que se hacen los terribles. —^"íüjos míos, no pon¬ 
gáis los pies sobre la mesa, porque es antiestético"— 
es lo que dice a través de su lenguaje diplomático. Y 
luego, con su cinismo hobituoL lamenta que la es¬ 
cuadra que poseen en conjunto todos los gobiernos 
sud y centroamericanos no sea suficiente pora res¬ 
guardar la cuarta porte de la zona delimitada en la 
Conferencia de Panamá. 

El gobierno de Francia es más explícito, declaran¬ 
do, en 23 de enero ppdo., que “los buques franceses 
y británicos responderán al fuego do los buques ale¬ 
manes, aunque tengan que hacerlo dentro del limite 
de las 300 tnillas de la zona de neutralidad paname¬ 
ricana". Y por si pudieran quedar ciertas dudas, agre¬ 
ga; "Nadie puede hacemos renunciar a ese derecho". 

Y si ésta es la situación real ¿para qué se con¬ 
tinúa con el artificio de la organización de la paz y 
le neutralidad americana? ¿Qué fines se pretende 
al mantener esa ficción? 

EL DISCURSO DEL PRESIDENTE VARGAS 

Nos interesa destacar brevemente ciertos términos 
del discurso que Getulio Vargas pronunció en Rio de 
Janeiro el 15 de enero, del cual se dijo era una clora 
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expresión del pensamiento de los países americanos. 

Afirmó en él que al efectuar la Conferencia de Pa¬ 
namá. muy cerca de la sola capitular donde se reali¬ 
zó, en junio de 1826, el primer congreso panamerica¬ 
no, proyectado y convocado por Bolívar, se habla 
cumplido el viejo sueño del íábertador. Citó frases 
del prócer, en las que expresa el anhelo de "insta¬ 
lar un congreso do reinos, repúblicas e imperios pora 
debatir los altos intereses de la paz y de la guerra", 
agregando: 

“Poco más de un siglo después de proferidos esas 
palabras proiéticas, 21 estados americanos en la mis¬ 
ma ciudad de Panamá, reforzando la solidaridad de 
los pueblos de este hemisferio, proclamada unánime¬ 
mente en la octava conferencia de Lima, resolvieron 
alejarse de las luchas del viejo mtmdo y determinar 
una conducta general, de acuerdo con la próxima 
legislación, pora mantener la posición de neutrales"— 

"Hermanada as! América en tomo de los mismos 
principios e ideales de paz y concordia, se cumplía 
la bella profecía de Bolívar. La Comisión Interameri- 
cana de Neutralidad, viene a continuar la obra de 
congregación vaticinada por el Libertador y estable¬ 
cer normas comunes de acción pora defeitsa de los 
resoluciones que tomó la conferencia." 

¿Puede pedirse ima sintesis mayor de mentiras y 
falsedades que los condensadas en las frases traiui- 
criptas? Sin embargo, esa es la palabra oficioL Se 
invoca la paz, la neutrahdad, la solidaridad, la armo¬ 
nio. Se invoca hasta a Bolívar, y a sus nobles idea¬ 
les de unidad americana, para cubrir las verdade¬ 
ras intenciones, que son asegurar las mayores venta¬ 
jas en el trato comercial con ambos bandos belige¬ 
rantes, en el suministro de materias que aquellos ne¬ 
cesitan, sm periuicio de cambiar de principios y de 
doctrmas cuando otros intereses, o la eventual coac¬ 
ción de los Sstados Umdos, presionen como en la 
contienda pasada en iavor de una intervención direc¬ 
ta en la lucha armada. 

Y los pueoios... continuarán engañados por la al¬ 
haraca de tantos discursos, declaraciones y acuerdos 
onciaies, sin reclamar la voz y el voto que les corres¬ 
ponden en estas cuestiones>. que les afectan direc- 
tomente. 

SALVAGUARDAR LA CULTURA Y LA CIVnJZAaON 

Por nuestra parte, consideraremos beneficiosas estos 
Uneos, si logramos convencer de que toda esta estruc¬ 
tura pacihsta panamencana no es más que una bur¬ 
da y enorme mentira. 

(¿ue no se halla una sola parüculq de verdad en 
todo lo que leemos al respecto. Y que hasta el último 
atgumenio, de que entre los problemas a encararse, 
esta el "salvaguardar para la hora de la paz un cú¬ 
mulo precioso de elementos morales y materiales que 
han de ser tactores esenciales en la reconstrucción 
de una civüiznción devastada", ("La Nación". 17-1- 
40), es otra solemne inexacbtud. Si esta preocupación 
por mantener mtactas los fuentes de cultura y civUi- 
zaaón que la guerra amenaza destruir, fuera cierta, 
ya se habrían adoptado medidas muy eficaces en tal 
sentido, por porte de los gobernantes amencanos. 
Una sola, muy importante, hubiera sido llamar en su 
oportunidad a estas tierras y proporcionarles los ele¬ 
mentos indispensables, a tantos hombres de ciencia, 
pensadores, artistas, técnicos y obreros de la cultu¬ 
ra, que han ido masacrados por el fascismo y a otros 
que hoy en dio aún están perdiéndose para la Hu¬ 


manidad que los necesita, en los compos de concen¬ 
tración de Europa. 

Pero ocurre, precisamente, todo lo contrario. Lo sa¬ 
bemos por experiencia quienes tenemos la oportuni¬ 
dad de constatarlo de cerca. 


JUGUETES EN MANOS DE INTERESES IMPERIALISTAS 


La poBtica de neutraUdad americana es un instru¬ 
mento que, mantenido en su empuñadura, desde el 
otro extremo del continente, por los Estados Unidos, 
está siendo sacudido vigorosamente por los intereses 
contrarios de aliados y alemanes. 

Detrás de ella se ocultan los antagonismos imperia¬ 
listas que se proyectan e hincan en nuestros tierras. 
En primer término los deseos de Norteamérica de ab¬ 
sorber por completo n 


do las dificultades pora la exportación que tienen los 
países beligerantes. Los intentos de negodaciones de 
trueque, por parte de Alemania, que necesita impres¬ 
cindiblemente muchas materias primas, incluso co¬ 
mestibles. no constituyen otra cosa que un anhelo 
imposible de realizar, a causa del efectivo bloqueo 
franco-inglés. Pero en cambio, Gran Bretaña no aban¬ 
dona, a pesar de la guerra, sus ambidones de pre¬ 
dominio comerdal en los mercados centro y sudame- 

En medio de este poderosísimo juego do intereses, 
los gobernantes de estos 21 nadones —que dependen 
económica y poUticamente de las nadones clientes 
y prestamistas, que no tienen la más mínima posibi¬ 
lidad de tomar actitudes independientes fundamenta¬ 
das en prindpios ni doctrinas, y están supeditados, 
además, a lo que los impongan en el interior los ca¬ 
pitalistas'iiue producen pora la exportación-i—, no IWiB^ 
den hacer más que juegos de habilidad pVo mante¬ 
ner los ogioriendas y sobrq I0d9 . su supuesto decoro. 

Pero no se toma ninguna medidch efectiva para res¬ 
guardar, real y eficazmente, la paz ¡ameridano. 

No'se han resuelto aí^ definitivamonto los absur¬ 
dos cimilictos fronterizos que dividen a vatios países 
del continente, creando entre ellos constantes motivos^ 
de fricción,.^ , 

No se ha ' estudiado seriamente el áprovedianifentó 
de las materias primas que posee cada una de es¬ 
tas nadones y que en conjunto podrían constituir una 
verdodera unidad económica, organizando el inter¬ 
cambio de productos, levantando los barreras adua¬ 
neros. creando las condidones de independenda eco¬ 
nómica frente a las grandes nadones imperialistas, a 
quienes hoy hay que servir, secundar y hasta halagar. 


ORlENTAaON PARA UNA ACCION COMUN 
Todo ésto no será jamás efectuado por los gober¬ 
nantes. Es tarea que incumbe a los hoinbres de Amé¬ 
rica que tienen, por encima de todos los ortifidos oii- 
dales, una verdadera comprensión de las necesidades 
imperiosas do nuestros pueblos. 

Es labor que deberán cumplir los trabajadores, los 
intelectuales, los auténticos partidarios de la paz y la 
neutralidad; los que producen con su esfuerzo mate¬ 
rial y con su inteligenda. algo útil a la sodedad. 

Creemos que HOMBRE DE AMERICA, revista que 
tan auspidosamente ha comenzado su vida, puede co¬ 
laborar con mucha efidenda en este objetivo, encau¬ 
zando opiniones y voluntades y abriendo sus columnas 
pora que todos los que deseen emitir sus juidos, pue¬ 
dan hacerlo, logrando en conjunto la orientadón que 
tanto se necesita. 

ERNESTO A. VELAZ 
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La experiencia 

CHILENA 


ANHELOS POPULARES 
NO REALIZADOS 


C HILE vive, indudablemente, desde hace poco 
más de un año, una interesante experienda po¬ 
lítica, cuyas derivadones, tonto en sentido po¬ 
sitivo como en negativo, pueden ser olecdonadoros 
pora otros pueblos americanos, cuyas condidones ge¬ 
nerales de vida y por tonto sus problemas políticos y 
sodales ofrezcan similitud con los de esta república. 

Como es sabido, constituye Chile hoy el único país 
del continente regido por esa oombinadón do partidos 
que se denomina "Frente Popular". De hecho, excep¬ 
tuando Méjico, representa hoy la única democrada 
de verdad, esto es, sin amaños e intromisiones dida- 
toriales, que fundona en América Latina. Decimos 
"que fundona", porque queremos subrayar precisa¬ 
mente este he<^o de la realidad democrática, de la 
que se manifiesta en el ejerddo cotidiano de deter¬ 
minados derechos —de palabra, de prensa, de reunión, 
de orgonizadón, etc.— y no en la fiedón exterior de 
“¡prescripdones legales vig^. . 

¡ría los referidos dorechojr^íO'düe'Wle 
¡nieguen copjnoyor o n / ' _ _ . 

¡I todos los poíse 

distinta.. Tod< 
tendencias, tienen 
Y 'íí 

a-nqdie., 

-^Iq s revo luck 
que es elemental en 
XJdría ser en realidad 
[1 pora ningún gobierno que s 
democrático, puesto que su deber es sendllamente 
asegurar el ejerddo de dertos derechos elementales, 
merece sin embargo destacarse aduolmente en que 
una sítuodón semejante significa una verdadera ex- 
cepdón en el mundo entero, infedado en todas partes 
por el virus totalitario. 

Pero, por otra parte, teniendo en cuenta en con¬ 
junto los arduos problemas que ofedon la vida del 
pueblo chileno, nos encontramos que la bondad d 
la eticada del Frente Popular como gobierno, no re¬ 
side más que en una cuestión en derto modo nega¬ 
tiva. En el fondo, lo mejor do esto gobierno no está 
en lo que hace, sino en lo que no hace. Lo que no 
hace, es precisamente aquello que constituye la prin- 
dpal adividad y preocupadón do la groen mayoría 
de los gobernantes sudamericanos: perseguir a los 
adversarios, a los disconformes, a los hombres que 
discrepan con la política ofidol. Evidentemente, esto 
es algo importante y ouspidoso, pero absolutamente 
insufidente pora resolver, siquiera sea a título preca¬ 
rio, los grandes problemas que gravitan sobre la masa 
popular chilena. 

Y aquí aparece la terrible cuestión que ofeda no 
sóte a Chile, sino a casi todos los países americanos. 




Nuestro pueblo, víctima de una despiadada explota- 
dón oligárquica, que prácticamente prolongó a través 
de la independenda política el régrimen colonial, pa¬ 
dece de un nivel de vida ton bajo que constituye una 
verdadera indignidad nacional Los riquezas del país 
—^minerales, agricultura, industria indpienle— se ha¬ 
llan monopolizadas en unos poo^ empresas extranje¬ 
ros y en la relativamente redudda costa oligárquica 
criolla. El estado de miseria es permanente, lo mismo' 
en las regiones mineras del norte que en las dudadeé 
populosas do la zona central, que en el hermoso y 
pintoresco extremo sud. Los obreros del campo sobre 
todo, los esclavos del fundo, con un salario equiva¬ 
lente a sesenta centavos argentinos por día y una 
radón miserable de porotos, representan la continua- 
dón sin cambios de la vida miserable llevada por los 
indios y mestizos bajo el dominio cruel del encomen¬ 
dero español. <3omo índice preciso de ese estado do 
cosos que no requiero mayores comprobadones, está 
el altísimo porcentaje de mortandad, que es en Chile 
uno de los más altos del mundo. 

Ahora bien. La masa obrera popular chilena no 
se resigna a continuar soportando pasivamente tal 
estado de cosas. Desde hace varios décadas se ma¬ 
nifiesta un estado de agitadón permanente como un 
fermento renovador que ha dado lugar a muchas jor¬ 
nadas de cruenta y dignilicadora lucha, en la que 
la sangre obrera ha corrido en abundancia, seña¬ 
lando al mismo tiempo que los anhelos generosos de 
liberadón del pueblo, la brutalidad despiadada de 
los jefes oligárquicos y do los demagogos erigidos 
en gobernantes que no vadlaron en traidonar a la 
masa ingenua que los había llevado ol poder, no bien 
se pusieron en juego los intereses antagónicos de 
clase. Las represiones sanéenlos cometidas por Ales- 
sandri, por Ibáñez y sus servidores, dominan la rea¬ 
lidad sodol chilena de los últimos veinte años, como 
un exponente doro de la lucha en estos países do 
dominadón oligárqmoa e imperialista, en los cuales, 
ol decir de dertos "sodólogos" baratos, las diferen- 
das de clase no existen. 

Esos anhelos do liberación, ose descontento por 
una situadón insostenible, no ha dejado jamás de 
manifestarse en la vida pública chilena durante el 
período a que nos referimos. No ha sido solamente 
el sufrimiento físico de la miseria, ol que ha promo¬ 
vido esa corriente de reivindicadones progresistas que 
hemos dtado. Harto sabido es que la miseria de por 
sí, sobre todo cuando llega a dertos extremos, más 
que un fador de impulsión social hada el progreso, 
lo es de abyoedón y achotamionto. Pero en Chile 
hubo y hay una gran penetradón de los ideas de 
justida sodol en la masa ton terriblemente explo¬ 
tada. Ideas que no siempre adoptaron contornos doc¬ 
trinarios precisos ni dieron lugar a un movimiento 
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LA CALLE 

Tema inédito para nuestro cine 

L as épocas del cine mudo se 
recuerdan especialmente por una 
vivificante captación de moti¬ 
vos onteriores: las películas del far west 
con sus constantes carreras de caba¬ 
llos, veloces diligencias y ceñudos she- 
riffs al aire libre; las exaltaciones de la 
colonización americana con sus largas 
(¡las de carretas lentas y pintados in¬ 
dios en acecho..., y los repetidas en¬ 
fogues sobre la línea de las calles da 
aldeas y de ciudades. 

Más tarde al cine sonoro, sobre to¬ 
do por exigencias técnicas de sonido, 
enclaustró la cámara entre cuatro pa¬ 
redes y así asistimos durante tiempo 
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cional. Indagó así en la calle a algunos 
de los elementos Integrantes de la 
ficción a filmarse..., aunque no preci¬ 
samente el más característico: la callo 
misma. Esas calles de las que pueden 
captarse aspectos de modalidades tí¬ 
picas. eternizando en la tira de celu¬ 
loide edificios famosos, monumentos 
representativos, esquinas característi¬ 
cas..., para no citar sino elementos ex¬ 
teriores. (¡>ue en lo que se refiere a su 
contenido intrínseco y a su valor so¬ 
cial, el cine — expresión bastardeada 
de la clase social que lo realiza— no 
puede expresar hoy en sus imágenes, 
y en tal aspecto, más que una tímida 
insinuación o un artificioso balbuceo. 

I Cuánta emoción no se desprende 
de una calle que nos vuelve a tiempos 
de infancia, de calles recorridas en ilu¬ 
sión y en juventud, en las que se ha 
dejado o logrado la esperanza, el sim¬ 
ple prurito transitorio, la noble aspira¬ 
ción por un mundo mejori 
■k Significativas como altas muestras 
de lo que puede dar la calle como te¬ 
ma, son dos películas que marcan fe¬ 
chas en épocas dispares del cine: 

Una, "La calle", película alemana de 
Walther Ruthman, de la época muda, 
que poseyó además la audacia de no 
presentar siquiera títulos impresos ex¬ 
plicativos, estando supeditada a la hila- 
ción argumental al ritmo y a la expre¬ 
sión de las imágenes. 

Otra, "La calle", de King Vidor, pro¬ 
ducción sonora y hablada, realizada con 
dignidad artística y basada en una fa¬ 
mosa obra teatral que obtuviera el pre¬ 
mio Pullitzer. 

★ El cine americano que conocemos, y 
nos referimos especialmente al argen¬ 
tino, ha cumplido escasos esfuerzos me¬ 
ritorios. A ellos, en siempre ascenden- 
tai progresión para tener cada día más 
evidencia de una cinematografía digna, 
verdaderamente representativa de la 
idiosincrasia y modalidades del pueblo, 
de sus clases sociales, debe agregarse 
a lo muy poco intentado en tal aspec¬ 
to la conquista del espacio libre, tan 
adecuada al elemento expresivo del ci¬ 
nematógrafo: el paisaje maravilloso, las 
costumbres propias..., el aire libre, el 
sol, la alegría o el anhelo de vivir mani¬ 
festados en climas externos y radiantes. 

La calle, verdadera conjunción da ac¬ 
tividades y modismos, nervio central da 
la vida moderna, verdadero puente de 
tránsito al que el lente cinematográfico 
puede descubrirle, por sobre la apa¬ 
rente impresión de lo repetidamente 
vulgar y corriente, verdaderos motivos 
de dolor y alegría dignos de ser cap¬ 
tados, y uno de los cuales nos descu¬ 
briera Paul Fajos en esa película que 
se llamó "Soledad". 


MOTIVOS SANTIAGUEROS 


I LUSTRAMOS es¬ 
ta página con 
la reproducción 
de un cuadro de Angel 
Schettini, pintor proleta¬ 
rio Santiagueño. Este tí¬ 
tulo habla da toda una 
vida de sacrificios orien¬ 
tada por la emoción que 
produce en un tempe¬ 
ramento de artista, el 
trágico dolor do los de 
su clase en un ambiente 
donde la miseria es el 
fondo de todos los pai¬ 
sajes y de la mayoría 
de los hogares. 

EI carbonerito. t a I 
como lo pintan Schettini 
en el cuadro y Raúl 
Martín F. en la poesía, 
os un personaje familiar 
en las calles de Santiago 
del Estero; es el herma- 

empiezan a sostener a 
sus fanülias apenassalen 
de la segunda infancia, 
vendiendo cigarrillos de 
chala en las confiterías, 
cafés y otros lugares pú¬ 
blicos. Angel Schettini 
siente el dolor de esa 
infancia porque la suya 
fué igual, y restando 
horas al poco descan¬ 
so que le permite su 
oficio de hojalatero, la 
lleva al lienzo, posible¬ 
mente con la Ilusión sub- 
ccjnsciente de que, al 
hacerla, conocer lejos del 
terruño, se conmuevan 
los hombres de esta pa¬ 
tria grande y rica y se 
dispongan a redimirla. 
Schettini pinta todos los 
motivos del dolor de 
ese pueblo; no ha te¬ 
nido escuela porque allá 
no hay maestros y nun¬ 
ca pudo trasladarse a 
otro centro, poro pinta 
con todo su gran cora¬ 
zón y con un colorido 
extraordinario; sueña 
con el estudio que per¬ 
feccionará su arte. Es¬ 
tamos seguros do que 
conquistará lo que am¬ 
biciona para él y para 
su pobre y querido pue- 
blo santiagueño. 

M. M. F. 



P EQUEÑO, macilonfo, teñTdo de cari 
llevas sobre tu/espalda de\diaz es‘ 
el peso de las ^enas que" dén los ¿ 
vagar por la calle ^n fü' hriste" pregón: 


Pasando por la escuela, colmenar de alegría, 
al ver los guardapolvos de blancura primor 
y al escuchar las risas, la loca algarabía 
contemplas tu miseria y aumentas tu dolor. 


Y hundes en los ijares del manso compañero, 
los talones mugrientos que Ignoran el jabón 
y se alienta en tu pecho como en otros momentos 
un grito do protesta, de justa rebelión. 


Pero el hambre atenaza tu estómago vacío 
al viento de la calle te llega al corazón 
y piensas en .tu rancho, en el hambre y el frío 
y surge de tu labio cual lamento el pregón: 

Carbón. .. carbón. . .booon .. carbón. 

Mas queda en lo profundo do tu espíritu herido 
la amargura terrible de la desigualdad 
que será la semilla para ser redimido 
cuando llegue el momento de exigir libertad. 

Y entonces tu lamento tan triste y quejumbroso 
cambiando ya de ritmo se tornará marcial 
y arrastrará a los hombres delirantes de gozo 
hacia un mundo sin parias, de amor y de hermandad. 

RAUL MARTIN F. 
Santiago del Estero, Enero de 1940. 
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Decálogo 
de la 

ESCUELA UNIFICADA 

I Unificar y federalizar la enseñanza primaria, media y universitaria, será unifi- 
car el progreso social del país y consolidar el federalismo argentino. 

O Es indisoensable asegurar la autonomía del servicio de la enseñanza para pre- 
servarlo de las influencias políticas y eclesiásticas que lo perturban. 

3 Establecer la responsabilidad técnico-administrativa de los cuerpos directivos y la 
* ” armónica concurrencia de estos tres factores insustituibles de la educación popu¬ 
lar: Estado, Magisterio y Padres de familia. 

A _ La unificación de la docencia (primaria, media y universitaria) en un colegiado 
funcional encargado de dar las directivas científicas a la educación y de crear 
la alta política del espíritu en el reino de la cultura argentina, será el medio 
más eficaz de mejorar y dignificar al magisterio para el progreso indefinido del 



<j«l ■’RAgim.n Fxlvrxl 
d* la EaiaSanit"; al 
praaldanta da dielio 

Ba«2í?7'’a»«nM aata 
dacSIoga-ÍN.da R.) 


8 Con la escuela rural agraria y colonizadora, consumaremos la conquista econó- 
•“ mica y espiritual del desierto: poblaremos los camoos y descongestionaremos 
las ciudades: revaluaremos nuestro capital racial dándole cÍBstino al millón de 
adolescentes que la escuela abandona sin arto, ofí¿io. ni profesión, y recobra¬ 
remos el señorío de la tierra para los hijos del país. 

Q Solucionar nuestro problema del cosmopolitismo por vías de la cultura popu- 
' * lar: publicidad, teatro, bellas artes, ene, radio, deportes, fiestas y danzas 
populares, de cuvos medios de elevación moral del pueblo no podrá desen¬ 
tenderse o! Consejo Superior de I. Pública. 

IO Con el régimen federal do la enseñanza movilizaríamos todas las fuerzas vá- 
lidas de la comunidad nacional en defensa de nuestro capital humano, de 
I® cuva declinación habla sombríamente el estancamiento demooráfico de la Re- 

!! pública: en defensa de nuestra economía nacional enfeudada a los monopo¬ 

lios extranjeros, y de nuestra soberanía espiritual renresontada por una cultu¬ 
ra autóctona, sin directoras extraños a la nacionalidad. 

JULIO R. BARCOS 
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CASTIGA! RIDENDO MORES... 

(Enmienda las costumbres riendo)_ Por Tiio L. BAWCESCU 




El Más Grande 
Académico 


mililor r e»teal*gico. ad.m&i d. eonitiuclor, dado qu« fui Slo- 
w^'*”-*!*®* ’?* poto los grandor usinas hidra- 


-- -- .w nuca reisranaos a sus grandiosos 

eonocimienlos tdcnicos. militor.s, Inl.lsctuolos, ds criHca Uls- 
raria. do Inspirador do la poosla sortdUca. dol iolklor., dol 
ario proUlario. Es il .1 er.ador d.l himno boIchoTique. 
do* CT^**SlaÜm cu" a lonnidablo on oí mun- 

doncio on FWondlo? ¿Aeaso*^o oscribió'hasta íhóra'uños*»- 


dicho funcionario del So^et Lo 
cuestión os quo oquél no ha dicho 
todo lo que ton(a que docir. Por- 
quo después ogrogo: "Steüin es el Lenin de hoy en dio. Es 
el cerebro y el coroxón de nuestro portido. Autor genial de 
la iadustrialisadón de lo ünión SoTiético. y genial ereodor 
del plan de colectivisadén eompesina y del plan quinquenal. 
Es Stolln el nervio y el aUno del plan de doporodón. y o 
su genio se debe el hober desenmascarado imploeablemente 
a los feroces bestíos troskistas. bukhorinlstos. de les nodo* 
noUstOB burgueses, de los ogentes extronleros**. 

Tiene el Ilustre panegirista: fomás en la historia de la bu* 
manidod hubo genio Ion coloso]. En Aleroonla dicen que 
Jesucristo fuó grande en la historia, pero Hitler es más grande 
ledovio. NosotT'>«i creemos que StoUn es más grande que 
Cristo y que Hiüer-. 


El Genio En 
Acción 
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DIVAGACIOfWtSi EN TORNO DEL 


LUIS 

ORSETTI 


PATA LIS M O 


I GUAL que los nubes al soplo del viento, 
asi la ecuanimidad del oriental, destro¬ 
zada. se dispersaba. 

—Usted y su análisis, se burlan despiada¬ 
damente de mí —decía nerviosamente — y ju¬ 
guetean conmigo, arrancándome expresiones 
o ideas contrarias a mi verdadero espíritu. 
¿Cuándo dejará de costado su lógica? ¿No 
comprende que existen medios de compene¬ 
tración ajenos a toda presuntuosa razón, y 
que se puede llegar a prolundizar algo, sin re¬ 
currir a ese desmenuzamiento? La intuición es 
un instrumento tan legitimo como el razonar. 

—Lejos de mi ánimo la más mínima inten¬ 
ción de burla —^respondió su interlocutor, algo 
asombrado—. Quizá proceda con exceso, por 
reacción ante usted a quien sé profundamen¬ 
te intuitivo. Pero, con todo, aunque acepto sus 
argumentos, debo antes por honestidad men¬ 
tal, someterlos al análisis y llevarlos a su ex¬ 
trema consecuencia. 

Quisiera, sin embcn-go, que no me atribuya 
el deseo de juguetear con fríos y vanos sUo- 
gismos. Considero la lógica nada más que ins¬ 
trumento, nunca una finalidad. Ella, por sí 
misma, no puede dar solución alguna a los 
problemas qu^examinamos. 

—Olvídgtóí Deje fe onfiBíis para el gabi¬ 
nete de^ljídio opSía la¡ edtadísticas. Si de¬ 
sea raatoénle, comprende albo do la esencia 
''^el i¿diemo, será necesc ríorquo proceda a 
limp¡& por completo su nejile de prejuicios 
y def raciocinios lógicos. 

—No éerá tarea fácil de íhacer de golpe to- 
da liri^UOTción recibida j 
El si^}^ vibroba'cn 11 jiousa que siguió. 
__ £¡ d íi?, g"ra *dn [jiáb iamos del sen¬ 
tido de desapego a la vida — continuó el 
hombre -de los vivos ojos oblicuos — me in¬ 
ten umpió usted con ironía no disimulada. 
Y es que no habla captado mi pensamiento, 
puesto que se precipita demasiado en repb- 
cat. Acepte mis argumentos, si está de acuer¬ 
do; rechácelos, en caso contrario, pero, sin 
tanto palabrerío, debe existir entre nosotros 
una comprensión que no necesite de palabras. 

Prosiguió, tros do breve respiro, en el cual 
pareció concentrarse; 

"— Existía, en tiempos muy remotos, en 
"Japón, un señor íeudal muy aficionado a 
" ¡as joyas. Cierto día notó, con gran indigna- 
" ción, que algunas de las más preciadas ha- 
" btan desaparecido. Cayeron, desde el pri- 
"mer momentot, todas las sospechas sobre 
" un servidor, casi ignorado, cuyo nombre 
"era TOKICHIRO KINOSHTA. Uevado a ¡a 
" vista del señor, íué acusado de robo. Frente 
" a la severa mirada del amo, y la cólera 
" que presentía, el servidor se inclinó y sólo 
" respondió a sus duras acusaciones con es- 
'■ las simples palabras: 

" — Perdón, ¿r. — Y humildemente permane- 
'da en el mutismo, aguardando el castigo. 

,—Pagarás cara tu acción. Serás castiga- 


"do y luego decapitado —condenó, /río- 
" mente aquél que podía disponer de su vi- 
" da. Sometido a torturas, nada se pudo ex- 
" traer de sus labios acerca del paradero de 
"las joyas. Iba a ser sometido a la pena ca- 
"pital, al día siguiente, cuando apareció un 
" vasallo anunciando, lleno de agitadón, que 
" el verdadero culpable había sido hallado. 
"Las joyas aparecieron en su poder, y atur- 
"dido ante las insistentes preguntas, conlásó. 

"—Sumomenle extrañado el señor Ieudal 
" mandó venir a su presencia al servidor acu- 
" sado con tanta injusticia, y le interrogó: 

"—¿Por qué no le has defendido cuando te 
"culpamos de haber substraído las joyas, 
"limitándote a pedir perdón por un mal que 
"no habías hecho y que aceptabas con tu 
" silencio? 

"—TOKiCHlRO KINOSHTA osó, entonces, 
"elevar los ojos y respondió, soncillamente: 

" —Señor, si el destino tenia lijado que mi 
" lin habla de ser ese, ¿a qué oponerme? 
" Inúlilee hubieran sido todos mis esiuerzos 
" por rehuirlo. 

" — Pero, [te hubiera costado ¡a vida! 

"La respuesta que recibió dejólo mudo de 
"asombro por su grandeza y simplicidad: 

"—¿Qué importancia tiene morir ahora o 
"más tarde, así o de otro modo?" 

Reinó un instante de recogimiento. 

—Medite un Poco sobre ese simple inci¬ 
dente de la vida de un modesto servidor. 
Quizá aprenda a no ser ton ligero ni tan 
vivo en sus apreciaciones. Porque de un des¬ 
prendimiento semejante, que nos eslorzamos 
por lograr los budistas —prosiguió el hijo 
del País del Sol Naciente — se hc( burlado 
usted con superticial ironía. Asi como en 
Occidente se habla de "Derecho a la vida”, 
se habla en Oriente de DIGNIDAD ANTE LA 
MUERTE. 

Apenas repuesto de la turbación producida 
por aquél relato hondo y escueto y deján¬ 
dose llevar por su propensión a las defini¬ 
ciones, dijo el occidental: 

—Pienso que tal fatalismo, tai asentimiento 
al destino es admirable por la energía y se¬ 
renidad que puede infundir en las acciones 
de ciertos individuos. Quizá, más que una 
convicción religiosa, sea una coroza con la 
cual se cubren aquellos de muy extremada 
sensibilidad; una autodefensa o refugio para 
quienes, como campanos amplificadoras, sien¬ 
ten repercutir en sí los dolores y sufrimientos 
con fuerza centuplicada. 

Los que tienen sensibilidad roma o me¬ 
diana no necesitan recubrirse ni defenderse. 
Se limitan a vivir y a reaccionar ante los 
sucesos de manera casi animal, porque, afor¬ 
tunadamente para ellos, su capacidad de 
sufrimiento es limitada. 

Más que renunciamiento místico o convic¬ 
ción filosófica, el fatalismo budista tal vez sea 
producto de una sensibilidad aguda y fina. 

Una sonrisa se esbozó apenas en los labios 
de la criatura de Oriente, y su intercultor 
preguntóse, con inquietud, si no extoriorizaifa 
a su vez una incontenible ironía. 
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